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Comprenderéis fácilmente, señores, que eP 
solo enunciado de la cuestión anda en grave 
desacuerdo con los límites que es conveniente 
prefijar á un discurso de la índole del que en 
estos momentos someto á vuestra paciencia. 

No es posible, ni aun por aproximación, no 
ya desarrollar sino ni tan siquiera planear sinté
ticamente lo que en el laboratorio de mis pro
pósitos para mañana bulle ahora cuando aí)enas 
he insinuado lo que puede, lo que debe y lo que 
ha llegado el momento de decirse respecto al 
Estado recientemente desmembrado de la Nueva 
Granada, para asumir ante el mundo el rango de 
nación constituida y soberana. 

Perdura entre los amigos de adoptar el crite~ 
rio ajeno sin dilucidaciones propias, y entre 
aquellos que de buen grado aceptan el poco 
airoso papel de repetir las vulgaridades que sue
len producirse por escrito en ocasión y alrede
dor de todo acontecimiento que interrumpe la 
monotonía de la vida de los pueblos como de 
los individuos; perdura, repito, la insigne tonte
ría y la irritante injusticia de sonreir despectiva
menteá la intención de la nacionalidad panameña. 

Los muy excusables resquemores de Colom
bia, á raíz de la emancipación del Istmo; la 
secular tristísima fama de la insalubridad del te
rritorio; la ingerencia de un poder extraño en 
algo que, aparentemente al menos, afecta á la 
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vida, no sólo interior, sino internacional, de la 
joven repúblíca, han formado un estrambótico 

• amasijo de prejuicios y de jeremiadas que ya es 
hora desvanecer, haciendo que la razón y el exa
men sereno y consciente de los hechos y de la 
realidad de las cosas se abran paso para con
siderar á Panamá como merece ser conside
rado. 

Yo os protesto, señores, que mi optimismo 
habitual no peca de ceguera hasta el extremo de 
considerar perfectos y sin sombras el presente y 
el porvenir de la más joven entre las naciones 
hispano-americanas. Pero lo que afirmo con ca
bal conoci,miento de causa-y recordando á mis 
oyentes que esto lo dice quien puede documen
tar que sus recuerdos personales no son todos 
gratos-afirmo, sostengo (y pido á mi suerte que 
pronto me ponga en el caso de tratar el asunto 
in extenso), que Panamá no es ,la república de 
los negros, como alguien afirma en tono despec
tivo; que Panamá no es una entidad de poca ó 
ninguna monta en el concierto de las naciones 
dignas de estudio y de consideración; que Pana
má no ha surgido á la vida independiente en vir
tud de la felonía interesada de unos cuantos po
liticastros, ni debe su personalidad tan sólo á la 
intromisión de un poder extraño, del cual no es 
sino leudo y piltrafa. 
· Considerada en la relatividad de su población, 
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niencia y al provecho de un solo pueblo, por 
muy poderoso que este pueblo se considere atrin
cherado en sus talegos de oro y hecho fuerte en 
sus escuadras formidables. 

Ya dejo excusada la imposibilidad material de 
contener en los límites de un discurso, el estu
dio y desarrollo de los puntos señalados como 
los principales, entre los muchos que pueden 
proponerse con miras á constituir los componen
tes del trabajo que ofrezca al público el retrato
fiel y , actual , de lo que es y lo que está en vías 
de llegar á ser la República de Panamá. 

No obstante, yo quiero dejar en estas notas. 
improvisadas un pequeño índice de las fases má& 
notables que presenta la personalidad de la na- -
ción á la cual dedico este anticipo de mis impre- _. 
siones con respecto á ella. 

Se discurre mucho, á tontas y á locas y casi 
siempre exagerando la nota pesimista, acerca de.1 
alcance más ó menos remoto que pueda tener la 
ocupación de Ja Zona del Canal por el gobierno 
de los Estados Unidos. Y yo, señores, que por 
temperamento gusto de tomar las cosas por don
de los demás suelen dejarlas, veo en el hecho 
aludido no un peligro ni un porvenir preñado de 
nubes para el dominio, meíor diré para la supre
macía del alma latina en cuanto afecta á los in-• 
tereses materiales de la latina estirpe trasplantada 
á las tierras del Nuevo Mundo, y en cambio r~ 
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.puto que la ingerencia yanqui en el magno pro
blema de corregir la obra de la Naturaleza po
niendo en comunicación ambos océanos, será al 
fin y á la postre la mejor glorificación que pueda 
-alcanzar el genio de nuestra raza. 

• No gritéis al disparate aparente, y reflexionacl 
conmigo. 
· Obstáculos tal vez de mayor monta que los 

que ofrecen los caprichos geológicos y las rare
,zas de los agentes naturales, son comunmente 
los obstáculos que los hombres, con nuestros 
:errores é intransigencias, oponemos, por lamen

ble condición de la especie, á los hermosos 
tismos de la fraternidad universal, y á las más 

ihacederas aproximaciones entre los núcleos hu
l!lanos y sociales salidos del mismo tronco ét

ico. 
Apliquemos el cuento á las inveteradas ren

illas de familia que por espacio de un siglo
breviando la cuenta-hicieron que las colonias 

iÍÍmancipadas de la tutela española mirasen con 
ustificado resentimiento á la par que con exage-

da difidencia á la nación que las tuviera suje
,s á su yugo, y por contra, que España corres
endiese á tales sentimientos con un desvío 
yano en despreciativa indiferencia ... Y desde 

ue, también con evidente exageración, se ha 
fiiesto de moda el peligro yanqui, y el imperia

mo yanqui, y la intromisión yanqui hasta en 
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los asuntos privativos de naciones que son ca
bales dueñas y señoras de su casa; desde enton
ces es cuandrJ ha comenzado á tomar visos de 
realidad próxima el sueño de las más preclaras 
mentalidades y de los corazones mejor templa
dos de la exmetrópoli y de las repúblicas his
pano-americanas, y hoy es innegable que una 
intensa corriente de dormidos afectos que des
piertan y de afinidades aletargadas que se ponen 
en actividad, se establece con mayor eficacia día 
tras día, anunciando como inminente el hecho 
venturoso de que, á la reconciliación «oficial, de 
la madre y las hijas, suceda la tan deseada unión 
ibero-americana. 

Un ejemplo, entre otros muchos, tocado de 
cerca por mí, lo ofrece Cuba. No hay necesidad 
de consultar los textos para poner de manifiesto 
cómo fué cruel y enconada la lucha. Esta, es de 
ayer; viven todavía los actores principales de la 
tragedia; humea aún la sangre de las víctimas; 
la bandera rojo y gualda y el pendón de la Es
trella Solitaria cobijaron odios encarnizados que 
fueron trans:nitiéndose y aumentando de gene
ración en generación; España fué vencida, reti
rándose definitivamente del último terruño que 
le quedaba de su vasto imperio de las indias 
occidentales; Cuba fué libre por el apoyo decisi
vo que hubo de recibir del coloso del Norte ... 
Y, señores: no ha transcurrido la primera década 
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de tales acontecimientos, y yo certifico que ja
más Cuba ha sido tan española como ahora que 
parece yanqui, ó poco menos, y nunca, estoy 
seguro de ello, durante los cuatrocientos años 
del dominio colonial, se han tenido alli las con
sideraciones, el respeto y el amor que hoy se 
tienen para los españoles. 

Habréis de permitirme, pues, señores, que con 
toda sinceridad bendiga el desaguisado que con 
mi patria cometieron los ,redentores, de Cuba 
r ues bien vale, no digo ya una isla, sino todo u,; 
continente, la conquista del corazón y del afecto 
de un pueblo que, perteneciéndonos odiaba á 
España, y cuando no nos pertenece tiene á gala 
llamarse nuestro hermano cariñoso. 

Volviendo al caso Panamá, los Estados Uni
dos tienen empeñado su amor propio en cortar 
el Itsmo, y lo harán de fijo si el destino les da 
salud y mimbres ... que sí se los dará. Pero en 
al tas esferas soplan vientos de fronda cuando se 
comienza á caer en la cuenta de que no en todos 
los casos basta con tener la bolsa bien provista 
. ' 

smo que ciertas empresas requieren llevar algo 
en la mollera. Y ha de tener muchísima gracia el 
ver cómo se cumple la reciente profecía del ilus
tre ingeniero Bunau Varilla (que no puede ser 
sospechoso para los norteamericanos, pues bien 
les ayudó en la habilísima negociación de hacer
se con los derechos de la Compañía francesa), el 



t 
' 

206 POR LA PATRIA Y POR LA RAZA 

cual ha calificado de detestable el procedimiento 
de las celebérrimas exclusas-que una conmo
ción seísmica, tan frecuentes en el Itsmo, se lle
varía al diablo, pudiendo dar lugar á una verda
dera hecatombe-y asegurado, con el valor que 
tienen las profecías cuando se-basan en conside
raciones rigurosamente científicas y en datos 
escrupulosamense técnicos, que si los norteame
ricanos han tomado en serio-y la cosa no es 
para tomada en broma-la excavación del Canal, 
éste debe hacerse á nivel, volviendo al plan tra
zado por Lesseps. 

Y aunque esto no suceda y aunque se per
sista en el plan actual, así como el presupuesto 
primitivo de 144 millones de dollars se ha ,esti
rado• hoy hasta hacerlo llegará los 200 millones, 
habrá que ir aumentando la suma como también 
el plazo de seis años para la terminación de las 
obras. 

¿No veis, señores, triunfar_ siquiera sea pla
tónicamente, el genio latino sobre las fantasías y 
los orgullos de pretendidas superioridades que, 
si radican indiscutiblemente en el bolsillo y en 
la fuerza de los puños, no por ello se ha de ad
mitir que consistan también en la masa ence
fálica? ... 

Y si del platonismo descendemos á los he
chos prácticos, bendigamos una vez más la rego
cijada paradoja con que nos lHindan nuestros· 
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competidores de raza, pues mientras ellos-si 
aceptan el consejo leal del señor Bunau Varilla 
y se deciden á reconocer que el glorioso inge
niero de Suez valía por muchos misters,-mien
tras ellos, digo, emplearán un mínimum de veinte 
años y habrán de gastar no menos de mil millo
nes de dollars en dar efectividad al lema que 
orla el escudo de Panamá, aun en el caso temido 
por los pesimistas de que la simpática enseña 
PRO MUNDl BENEFICIO debe leerse PRO 
UNITED STATES BENEFICIO, ya la civiliza
ción de ambos mundos, ya el tráfico universal, 
tendrán franqueado el paso de mar á mar por 
esas vias de la paz que son: honra legítima de 
Méjico, el ferrocarril de Tehuantepec; de Guate
mala, la línea recientemente inaugurada de Puer
to Barrios á San José; y de Costa Rica, que en 
plazo muy breve ha de ver unidos por las para
lelas de acero sus puertos de Limón y Punta
renas. 

Con respecto á la vitalidad intelectual de Pa
namá, tengo una nota que en cierto modo me 
atañe y que rutinarios convencionalismos de fal
sa modestia no han de impedirme consignar en 
esta ocasión. 

Cúpome la honra y la suerte de iniciar al pú
blico panameño elf las conferencias de carácter 
literario, y las mías, pobres y sin pretensiones como 
mías, alcanzaron el éxito de ser el pretexto, por de-
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presente á las naciones hispano-americanas; se 
desconocen las unas á las otras; y si un datv 
personal aportado por mí tiene algún valor, sé
pase que en la relativamente vecina Nicaragua 
nos fué de todo punto imposible adquirir noti
cias concretls del modo cómo nos convenía 
disponer nuestro itinerario para llegar á Méjico, 
pues nadie supo decimos si por el ferrocarril de 
Tehuantepec podríamos venir á la capital sin 
necesidad de llegar al Atlántico; y desembarca
mos en un puerto del Pacifico, en la más abso
luta incertidumbre y las más fantásticas contra
dicciones en los informes, tanto, que ignorába
mos si vendríamos al interior á lomo de burro ... 
ó en globo. Y entre dos mil acuses de recibo de 
nuestro libro Costa Rica, puedo exhibir á quien 
lo desee, como el mayor elogio que pudiera me
recer el modesto, pero honrado, libro que tuvi
mos la suerte de poder 'dedicará la tan simpática 
república centro-americana, más de quinientos 
periódicos del viejo y del nuevo mundo que 
comentan entusiásticamente el descabrimienfo de 
las condiciones de vida de un país que apenas 
conocían por muy eruditas obras de historia y 
por informes consulares muy ricos en casilleros 
repletos de guarismos; y otras tantas cartas alen
tadoras y benévolas, cuyo mejor aliento y mayor 
benevolencia para nosotros está en el hecho de 
que todas ellas giran alrededor de esto que nao, 
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escribe el señor E. S. Zeballos, Ministro de Re
laciones Exteriores de la República Argentina: 

• ... Al agradecerá ustedes el interesante vo
lumen que me obsequian, he de significarles mi 
aplauso por enviarnos á la República Argentina 
un eco de esos países hermanos tan desconoci
dos para nosotros.• 

Y acabo, señores, extractando el comentario 
que el distinguido publicista D. César Zumeta pone 
en la Semana, de Nueva York, á la carta del Pre
sidente Roosevelt á que he hecho referencia: 

,El día en que se popularizara por la Prensa 
y el libro en lo, Estados Unidos (y en Europa y 
en toda la América latina, añado yo) la historia 
de las repúblicas ibero-americanas, de sus luchas 
por la independencia y de los libertadores y es
tadistas que las sintetizan, de los esfuerzos he
chos en el sentido de aliarla para garantir su des
envolvimiento normal, ... el día en que se vulga
ricen en este país (y también en los otros, insisto 
yo) las obras de los tratadistas, historiadores, poe
tas y escritores ibero-americanos, quedaría desva
necido el concepto de que son simples agrupacio
nes de negros, mulatos, mestizos, indios y rezagos 
de la raza blanca, destituidos de capacidad para 
gobernarse d em ocráticam ente, é i nfini tamen te i nf e
ri ores á los norteamericanos en el orden político, 
en elsocial, y encuantoámentalidadymoralidad ... 

HE DICHO. 


